
CIUTADANIA

Una convivencia segura no
ocurre de forma automática.
Los niños deben aprender
que los animales no son
juguetes: sienten, se
comunican, pueden tener
miedo y también necesitan
que respetemos sus límites.

CONVIVENCIA MASCOTAS Y NIÑOS



CIUTADANIA

No molestar al animal cuando come, duerme o descansa

No acercarse si se ha escondido, se aleja o busca un lugar
tranquilo

Evitar tirar de la cola, las orejas o el pelo

No abrazarlo, besarlo o cogerlo en brazos si muestra
incomodidad

No gritar, correr hacia él ni invadir su espacio de repente si el
animal se muestra incómodo ante este tipo de actitud

NORMAS BÁSICAS DE CONVIVENCIA

¿Sabes cómo enseñar a tu hijo a convivir con animales de forma
segura?

Compartir la vida con un animal puede ser una experiencia muy
positiva para los niños. Les ayuda a desarrollar empatía,
responsabilidad, paciencia y respeto por otros seres vivos.

La educación y el acompañamiento de los adultos son esenciales desde
el primer momento.

Los animales también necesitan espacio, descanso y tranquilidad.

Es importante que los niños comprendan que hay momentos en los
que no deben molestarles, aunque tengan ganas de jugar o de darles
cariño.

Enséñales estas normas básicas:



CIUTADANIA

PRESTA ATENCIÓN A SEÑALES DE INCOMODIDAD

Es importante enseñar a los niños a reconocer cuándo un animal no
se siente cómodo.

Algunas señales pueden ser apartarse, quedarse rígido, gruñir,
bufar, enseñar los dientes, aplanar las orejas, mover la cola de forma
tensa o intentar esconderse.

En estas situaciones:

No obligues al animal a seguir interactuando

Interrumpe el contacto con calma y sin regañar al animal

Enseña al niño a alejarse despacio y a respetar su espacio

Evita castigar al animal por expresar incomodidad o miedo

Consulta con un veterinario o profesional especializado si estas
reacciones son frecuentes

Las interacciones entre niños y animales deben estar
siempre supervisadas por una persona adulta, incluso si el
animal es conocido y forma parte de la familia.

La supervisión permite anticiparse a situaciones de
tensión, guiar al niño y garantizar que el animal también
se sienta seguro.



CIUTADANIA

UNA CONVIVENCIA BASADA EN EL RESPETO
BENEFICIA A TODOS

Los niños aprenden a relacionarse de forma responsable

Los animales se sienten más tranquilos y comprendidos

Se reducen las situaciones de riesgo

Se construye un vínculo más sano, seguro y positivo

Educar desde pequeños es la mejor forma de cuidar tanto a los
niños como a los animales. 
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